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La lucha por la tierra 
en la costa de San Blas (Panamá), 1900-1930 

La sección de la ribera nordeste de Panamá conocida coino la costa de 
San Blas empieza 120 kilómetros al este del puerto de Colón y continúa en 
forma de arco hacia el este y el sudeste, unos 200 kilómetros, hasta Cabo 
Tiburón en la frontera con Colombia (Figura 1). En una hilera a lo largo de 
la costa, a comienzos del siglo XX, había alrededor de 30 aldeas, algunas en 
pequeñas islas cercanas. otras a orillas de tierra firme. Estos asentamientos, 
muy nucleados, pertenecían a un pueblo indígena que se llama Tule, pero 
cuyos integrantes se conocen en el mundo como los "sanblasiiios" o kunas. 

Locuaces y políticos, los kunas eii la actualidad se congregan frecuente- 
mente, así como lo hacían a principios del siglo, en reuniones en las que, entre 
otras cosas, se reitera lo que deben hacer como pueblo, invocándose los unos a 
los otros a conservar su forma de vida ( t a e t )  y a "luchar por la  tierra" (yar pin 
unue). Vale la pena luchar por la tierra, aclaran, porque alimenta a sus hijos; 
porque proporciona la única forma de seguridad económica en que confían; 
porque ofrece la base política segura y la distancia de la sociedad nacional 
que necesitan para conservar su cultura e identidad étnica; y porque la tierra 
es el cuerpo de la esposa de Dios, l a  Gran Madre. 

A lo largo del siglo XX, los kunas han tenido que luchar por su tierra casi 
sin cesar. El presente trabajo trata del período de lucha más intensa, durante 
el primer cuarto del presente siglo, especialmente los diez años entre 1915 y 
1925, cuando las fuerzas externas amenazaban seriamente el territorio y la 
autonomía de los kunas, y existía bastante duda sobre el resultado. Al igual 
que muchos pueblos indígenas de América Latina, se enfrentaban no a una sola 
amenaza masiva, sino a múltiples adversarios cuyos intereses se solapabari con 
los suyos, pero de ninguna manera eran idénticos: campesinos sin tierras que 
deseaban explotar los bosques (aunque en este caso no poblarlos); empresas 
capitalistas de gran escala; y el Estado nacionalista, que se preocupaba 
tanto por la política y el simbolismo de la  tierra como por sus posibilidades 
económicas. Además, puesto que la autonomía política, la identidad étnica 
y la  diferenciación cultural estaban todas ligadas a la cuestión de la tierra y 
entre sí, la lucha encerraba todo al mismo tiempo. 
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Fzgura 1. La costa de San Blas, con el territorio de los kunas  en Panamá 

A principios de siglo los kunas esperaban continuar con el juego que 
ya conocían del siglo anterior. en el que sostenían relaciones comerciales 
con el mundo exterior, pero se mantenían a cierta distancia de los Estados 
nacionales. En realidad, el juego ya había cambiado radicalmente y Panamá, 
por muy débil y distraído que estuviera en el momento, iba a insistir en tomar 
control de toda la tierra y de todos los habitantes dentro de sus fronteras. 
Lo reconocieran o no, los kunas pronto se encontraron luchando para influir 
en los términos de la incorporación de sus tierras a la  república. y en la 
manera en qiie ios sistemas indígenas de propiedad serían reconciliados con los 
sistemas nacionales. Además, aunque con el tiempo recurrieron a la violencia, 
las habilidades con que iban a contar los kunas eran tan políticas, legales y 
burocráticas como militares. 

La lucha continúa Iioy, y el resultado aún está en duda, pero el éxito de 
1925 estableció las bases para las garantías y protecciones territoriales que 
se han erigido d e s d ~  entoiices; el fracaso habría convertido a los kunas en 
ocupantes ilegales de sus propias tierras, contándolos tarde o temprano entre 
las masas de pobres desprovistos de tierra de Latinoamérica.' 

En el presente articulo se han niantenido en un mínimo las referencias a fuentes 
bibliográficas y documentales. La documentación completa será proporcionada en un libro, 
ya en las etapas finales de su redacción y que t ra ta  sobre las relaciones de  los kunas con 
Panamá y los EE.VU. de  1903 a 1925. Para un análisis perspicaz del tema desde una 
perspectiva complementaria del principal historiador panameño sobre las relaciones entre 
los kunas y el gobierno, véase Francisco Herrera, "The State-Indian Relations in Panama: 
1903-1983" (tesis doctoral, University of Florida, 1989). 



La situación a principios de siglo 

E l  asentamiento inicial de la región, a principios del siglo XVI, había 
dejado inhabitada la costa, al retirarse al interior los pocos indígenas que 
habían sobrevivido la  enfermedad, la guerra y la esclavitud. En el siglo XVIII 
los kunas vivían aguas arriba, sobre los pequeños ríos que corrían hacia el 
norte, al Caribe, así como también al otro lado de las montañas a lo largo de 
los ríos más grandes del sur. Bajo las condiciones relativamente pacíficas del 
siglo XIX,  los kunas del norte empezaron a salirse y a reubicarse en la costa 
de San Blas y, con el tiempo, en las islas cercanas a la orilla, escapándose 
así d e  las víboras y los insectos nocivos, al mismo tiempo que incrementaban 
el acceso al mercado costero. Permanecían al sur de la cordillera pequeñas 
poblaciones, en las divisorias de Tuira, Chucunaque y Bayano, y unas pocas 
comunidades se situaban muy a l  este, sobre ríos que fluían al golfo de Urabá. 
Para 1900 l a  gran mayoría de los kunas vivía a lo largo de la costa de San Blas. 
Hoy en día, casi un siglo después, la población total de kunas en Panamá ha 
llegado a más de 47,000,2 pero es probable que en ese momento no llegara a 
más d e  10,000 o 15,000 personas. 

E n  su nueva localidad, los kunas marítinios explotaban los recursos 
marinos y plantaban cocos en la  costas y las islas, mientras continuaban con los 
cultivos de subsistencia en la tierra firme. Al intensificarse los cultivos para el 
mercado, quienes plantaban los campos y los cocotales empezaron a alienarlos 
de manera permanente, creando un sistema indígena de propiedad privada de 
la tierra. La mayoría de estos terrenos quedaba dentro de los territorios de 
alguna de las aldeas, que manejaban individualmente sus propios asuntos, 
libres en su mayor parte de la intromisión externa. Los kunas, sin embargo, 
tienen una fuerte identidad como pueblo único, propietario de un territorio 
entero otorgado por la deidad del Gran Padre, y una vaga confederación 
encabezada por un jefe superior unía a todas las aldeas individuales. 

Como gran parte del litoral caribeño, San Blas se ubicaba en la frontera 
entre las esferas de influencia de habla inglesa y española. Refugio para 
piratas y aventureros en siglos anteriores, y sitio de la  famosa y breve colonia 
escocesa al terminar el siglo XVII, la costa había sido visitada regularmente 
en el siglo XiX por barcos comerciales extranjeros, algunos de los cuales 
habían contratado a hombres kunas como marineros. Aparte de esto, sin 
embargo, los kunas se mantenían alejados del mundo exterior (muclio más 
que los miskitos al norte, por ejemplo), negándose a contraer matrimonio con 
extranjeros, e incluso restringiendo el desembarco de éstos a sus aldeas en 
la costa. Aunque profesaban una lealtad simbólica a Colombia, y los líderes 
kunas viajaban a Bogotá para tratar con e1 gobierno nacional, en gran parte 
evadían el control efectivo del Estado. Cuando Panamá se independizó de 

Censo de la República de Panamá de 1990, cuadro 19: "Población indígena por grupos 
de edad, según sexo y grupo indígena a que pertenece". 



Coloinbia en 1903, los kiirias se cncoritrabari eii una sitiiacióri favorable para  l a  
conservación de su tierra y su irideperideiicia. por lo riierios iiioirieiitrineariic~ite. 
:\unque las ciiidades de Parianiá y ('olóii qiiedabaii a sólo iirros ciiaiitos días 
de distancia de  San Hlas -y rio a seniarias de distaiicia coiiio flogotá- 
los intereses panameños enfocaban de niaiiera iiiuu precisa cl p a . ~  ístrriico. 
que desde niediados del siglo X I S  hahía iitiliz;icio r1 ferrocarril j>anariicfio. 
(El canal. conieiizado por los fraiicrscs. sería conipleta<lo por los EE;.VT7. eri 
191.1.) I;a región interior (agrícol;~ y g a r i a d ~ r a )  qije riiaiitrnía ri paso. y siis 
dos ciudacles terriiiriales. e exteiidía hacia el siidoeste. t3ri direceióri coiitraria 
a Saii Blas. e iiicliiso cri esa regióii iritcrior faltaba11 totlavía líneas fbrreas y 
caniinos riiodcriios. 

Xdcniás. segúii el grado clc iritc.i.6~ ecorióiriico que los forasteros 
eii San Blas. se corieentrab;in iiiás en la cstracciói~ interiiriteiiir d~ siis \>osques 
y agiias litorales que en adquirir tierra o explotar la niano de  obra kiina.. El 
coco. qiie durante e1 primer cuarto del p r e s ~ n t e  siglo constitiiía el seguiido 
cultivo en  iiiiportaiicia en Pariariiá (cl banano era  rl priniero). e ra  cultivado 
por los niisnios kunas. qiie lo vendían. rli sil niayor parte  entero. a los harcos 
mercantiles de  Jarriaira. los Et:.ITII.. e1 norte de Colonihia y Colón. i\i~iiclr~e 
Paiia,niA estaba. ansiosa de rrgiilar el niercado del coco y cxcliiir los barcos 
extranjeros. se coriteiitaba con ti<-jar clue los kunn.s coiitiriaar;i.n riioriopolizaiitlo 
la protiiicción e11 si[ sección de la costa. Los otros prodiictos que salían de San  
Blas eran natiirales: iiiia foriiia tic látex o halat,a conocida Iocalmeiite coirio 
níspero. nueces tie iagua,  dc las .::e sn liaciau bntoiir:.;, y carey: y cri rrrenor 

3 escala. cailcho casi illoa silvestre. ra.icilla y za.rzaparri!la.' 
Los kiinas participal~ari a.ctivanit~nte en el co~iiercio del carey. at.ra.paiido 

1a.s tor t i iga ,~  con redes y ag;irrando a las heiiihras qiie llegaban a la playa 
a poner l i ~ i e v o s ~  pwo para  este período tiat~íari a1)aiidonatlo eri gran pa r t e  
la colección de productos silvestres del bosqiie pa.ra veii(lcr. <Ietlicá.ridose e n  
su Iiigar al criltivo <Ic coros. S r  sacaba el iiíspcro y la tagua del bosqiic 
por ciiadrillas d r  t rabajo tl<l 1a.s ct,rcaiias I)ot~la,<:ioncs nfro-pananieria.~ y afro- 
colornl>iarias -tlesceridi~ntes cos tcfios d e  ciiriarro~ics rcl>el(lcs. qiie vivíari cii 
aldeas iin poco al oeste dr. Saii ncxgros colorrihianos qiie vivíari ;id este y. 
cri menor escala. antillanos tic C'ol61i." i i i  Sari Blas los aiitillaiios cri sil iiiayor 
parte trabajabari rri \)arcos coiiicrci;ilrs costrrios.) Los iridígrnas se olioriíari 
fiierteriientc ciia.ndo 10s trat)aja(l«r<,s (Ir1 bostliie entrab;iii e11 siis tic,rras. y eii el 
siglo pasado. los kiiiias ri1)crciios tlc los ;.alles (Ir1 13ayaiio y di4 ('I~iiciiiiar~iie al 

5egiin la dr,finición clcl l \ ' c l ~ . ~ f ~ r - ' . ~  'Thiril . V t u  I r ~ t ~ r r t ~ ~ f i c ~ r i a l  Dicfi(~r~(i,.y, 1: : b + X ,  54 

f'n.qfi!lorr iin giiir.r« dr, arl>ol tropical arric~ricario de, la familia <lo La.- rnorárras. <Ir doiidc 
S? obtiene a vrcrs caiiclio. Se raract<,r iza  por r.1 drsarrollci d v  rar1ia.T largas. <I(4gadas 
decidiias ~ U E  produc<'n Iiojiis gran<lcs. I-istosas y por lo gt .n~ral  Iiirsiitn- (iiofn rlrl Eil t tor).  

Patricia Drol5.t. El rrttial coticjo r ír i  riort.sif ric fJntrrirrrri. í 'olc~<i<jii  E1 horril>rc Y sil 

ciiltiira 3 (Panariiá: Institiito Sacional dr. Ciiltiira. sin f(,ctia). 
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d e  1870, en la llamada Guerra del c a ~ c h o . ~  En San Bias, los kunas y los negros 
entraron en conflicto por la caza de tortugas, en la cual ambos participaban, 
a s í  como por las intrusiones en el bosque, subrayando el hecho de que según los 
kunas, su territorio incluía islas y aguas de la orilla, además de la tierra firme. 
Las actividades de los cazadores de tortugas y los trabajadores forestales eran 
apoyadas de manera esporádica por el Estado panameño. Los costeiios, a 
pesar de que se encontraban entre las poblaciones rurales más marginadas y 
enipobrecidas, aún eran ciudadanos a quienes valía la  pena cortejar por su 
voto. De mayor importancia todavía -ya que los kurtas no llevaban níspero 
ni tagua al mercado- los compradores, y en última instancia el gobierno, 
necesitaban a alguien que entrara al bosque, y los negros estaban dispuestos 
a hacerlo. 

Al acercarse el término de la construcción del canal, además, las élites 
locales y los inversionistas extranjeros mostraban mayor interés en el desarrollo 
económico, el cual en los casos de la minería y el cultivo del banano dirigía la 
atención hacia San Blas. A pesar de que en años recientes la minería de oro se 
había concentrado en el Darién -donde los intereses británicos habían vuelto 
a abrir las minas coloniales en Cana, a finales del siglo XIX- y muy al oeste 
e n  Veraguas, se había minado managaneso para las municiones en la costa 
norte, sólo a unas cuantas millas del territorio kuna. En el caso del banano, e1 
mercado en rápida expansión, que para la década de 1920 estaba en pleno auge, 
incitó una proliferación de operaciones pequeñas y medianas a lo largo del lago 
Gatún en el canal, al igual que las grandes plantaciones en Bocas del Toro en el 
extremo noroeste de Panamá. Además del auge mismo, eran la  inestabilidad y 
la movilidad de la producción bananera lo que implícitamente amenazaba a los 
kunas: cuando las enfermedades supuestamente "pariarneñas" u otras plagas 
del banano atacaban a alguna de las plantaciones de las compariías bananeras 
principales, la cerraban y saltaban las operaciones hacia otra sección aún 
virgen de la costa; como San Blas. 

l bdas  estas formas de penetración capitalista dependían casi totalmente 
del transporte ya existente. A1 no haber caminos rurales modernos en ninguna 
parte del istnro, ni ríos navegables en el lado norte, y con sólo una vía férrea a 
través del centro, por necesidad los bienes se movían principalmente por mar, 
que del lado caribeño se mantiene frecuentemente agitado, sobre todo en la 
temporada seca (el "verano"), durante el primer trimestre de cada año. La 
costa norte ofrece poca protección para los barcos desde Colón y Portobelo 
al este, casi hasta el inicio del territorio kuna (véase la  Figura 1). Allí, sin 
embargo, la vasta extensión de agua protegida que se conoce como el golfo 
de San Bias o la bahía de Mandinga, ofrece un lugar seguro para anclar y 
navegar, incluso para los barcos de calado profundo; e inmediatamente detrás 
del golfo se encuentra iin valle aluvial profundo y anclto, poco habitado y 
usado en aquel entonces por los kunas? y que ofrece la mejor oportunidad 

Francisco Herrera, "La revofucióii tule: antecedentes y nuevos aportes" (tesis de 
licenciatura, Universidad de Panamá, 1984), pp. 57-65. 



para l a  agriciiltrira corrirrcial eli la costa. Los a.spirantes a la agricultiira y la 
niinería pronto toriiaron nota de  los atractivos de 1\1aridiiiga. 

:l principios del siglo Ni(. Pniiariiá tarribi61i rriostra1)a cierto iriterEs eri 
auspiciar el ase~itariiierito de iiiriiigraiite eiiropeos para poblar las áreas 
aisladas del país. y aderriás para iiitr.o(liicir iiiia riiicva estirpe europea. 
siipiiestarnerite vigorosa y progresiva. cii la pohlacióri naci«iial mestiza. :l 
pesar de que no se Iogríi gran cosa con estos planes. sí represeiitahari iiri 

veliíciilo para la perietracióti caj)italista. al :iiostrarse e1 Estado dispuesto a 
cairibiar las tierras iiacioriales por el aiispicio corporativo (Ir1 asentairiictito. 

Dada la obvia iriiporta~icia eco~ió~riica <le San 1318s para los kunas y 
tanibieii para los posibles agentes tlel tlesarrollo. liay qiie destacar qiie la 
política y la ideología tarnhién coritlicioii;iron la iiiriiiiiente liicha por la. tierra. 
Por un lado. los kuiias se daban curiita clarariirliie de  que su indepeiidencia 
política deperidla eri gran parte de sii separacióir física de  la sociedad nacional 
y de sil capacidad de escliiir a los forastcros. La tierra. adeniás. tenía un 
valor rriístico al igiial qne práctico. Como iiria d c  las encarnaciones de l a  Gran 
)ladre. una de  las dos deidades kurias pr i~~cipales .  l a  tierra había sido colocada 
en su lugar al principio tic los tiernpos por su esposo. el Gran Padre. que echó a 
andar los ríos y los vie~itos de la hlatlre rriientras los aconsejaba sobre su papel 
en el miindo natriral. Los kiinas co~rihinaban la devocióri a la Graii Madre con 
uri interés miiy práctico en l a  explotacióri <le siis riqiiczas. .41 mismo t,ienipo 
qile producíair cocos con energía para el rrierca<Io rriiindial, se veían trabajando 
en ai-riioi-iín coi1 !a i,atura!eza. cii!tiva!ido "hijos" vegetales para dar de comer 
a su progenie lii~rnaiia. e i2sistíaii eri qiic la minería o l a  apropiacjóri por los 
no indígenas constituían violaciones de  la tierra coniparables con l a  violacibn 
sexual o el incesto. 

Panamá niostraba iina niezcla seniejante d e  preocupaci«nes prácticas 
e ideológicas qiie los kiiiias. Los líderes iiacioiiales. igiialarido el do~riinio 
territorial con la sol>eraiiía. se tlcsiliisioiiaron al encontrar una. gran partc  drl 
patrirnonio d e  I'anaina (especialniente iiria i.t.gióii rii la froi i tcr ;~ con Coloiribir~.) 
fuera drl control efectivo del gobierno. Se ofendieron profiindamente ante la 
"arraigada creencia," en que irisistíari los kiiiias. "qiie son los diieños absoliitos 
de las tierras. agiias. t t c .  y que e1 gol~ierrio :lo tiene para expedir ... permisos" 
de explotarlas.' especialrnerrtc dchitlo a ( l u ~  iin grupo gra.nde tle aldeas k u ~ i a s  
seguía siendo fiel a Colombia hasta aprosirriadarriente 1920. El gobierno 110 

sc oponía a (1;;~ los k!~r!as cori~ervar;ii~ SI IS  finca.s y cocotales que necesitaban 
para n~atcnerse.  pero no podía t(>lerar reclaiiiaciones de propiedad escliisiva 
de rriiles de hectáreas de "hosqries naci«iiales" y "agiias territoriales". 

La ofensa al orgiiilo riacioiial que reprewrflai~a la ohstiriació~i kiiria 
enipeoró ron la sitiiacióri política general de  Pariairiá. ;l carribio de la 
independencia de Coloriihia y iiiia part?  riiodesta de las riqiiezas que traía 
ei canal. Paiianiá había sido forzado a ?!ifrir P I  dorninio estadorinideiise y 

' :Irchivos de La Inieiideniia (I 'orvc,nir).  ..El iiitciidciite :\iidrE.s \lojica al  presidente 
Relisario Forras" (111 d? mayo d r  1 9 2 3 ) .  



La lucha por la tierra erz la costa de San Blas 

a ceder, aparentemente para la perpetuidad, un distrito muy extenso en el 
centro del país. Frente a frente con el mayor poder del hemisferio, Panamá 
no podía más que soportar este sacrificio de territorio y soberanía, pero no se 
podía tolerar semejantes insultos de unos cuantos miles de "semi-salvajes" en 
San Blas. Por unos años, el gobierno tuvo que dejar la costa más o menos en 
paz para prestar atención a problemas más urgentesl pero ~ i o  se podía esperar 
que continuara así indefinidamente. 

La intensificación de la lucha por la tierra en la costa de C a n  Bias oponía 
a los kunas contra múltiples adversarios: los negros rurales empobrecidos, 
el capital norteamericano y u11 Estado pequeño y débil, pero intensamente 
nacionalista. La lucha determinaría no sólo quién iba a vivir en la costa 
y quién iba a explotar sus recursos, sino además quién iba a ejercer la 
soberanía política sobre ella. Especialmente en cuanto a la soberanía, los 
kunas se asemejaban al adversario, el Estado panameño, puesto que cada uno 
reclamaba el control completo sobre un territorio étnico o nacional entero. 
Como ninguno hasta el morriento había podido imaginar una solución en que 
ambos pudieran ganar, empezaron a desplegar un juego en que daba lo mismo 
ganar o perder. 

Jugadas iniciales: de 1903 a 1915 

Durante los primeros años que siguieron a la Independencia de Panarná, 
la confederación de aldeas kunas, encabezada por un Iíder que se Uamaba 
Inanakinya, seguía fiel de manera simbólica a Colombia, aunque muy pronto 
varios jefes de aldea visitaron el nuevo gobierno en Panamá. Con la  muerte de 
Inanakinya eri 1907, la confederación se dividió en dos bandos: un grupo pro- 
colombiano encabezado por el sobrino del jefe finado, Inapakinya, proveniente 
de Sasartii; y otro que tendía hacia Panamá, e~tcabezado por un ex-marinero 
llamado Cimral Colman, cuya sede era Ailigandi (véase la Figura 1). Con la 
excepción de un grupo de seguidores de Inapakinya cerca de Sasartii, en el 
extremo oriente de San Blas, las aldeas afiliadas con las dos confederaciones 
rivales estaban esparcidas por toda la región. 

Los dos p i t i d o s  estaban en desacuerdo en cuanto a la idea del cambio 
además de la afiliación nacional; el grupo de Colman era un poco más abierto a 
la idea de la innovación que su rival, pero compartían el compromiso en cuanto 
a la exclusión de los forasteros y la conservación de la independencia efectiva 
de San Blas. Por necesidad, las esperanzas de Panamá se concentraban en 
un tercer Iíder, un joven letrado llamado Charly Robinson quien, después de 
pasar años lejos de sil hogar como estudiante y marinero, había llegado a 
ser jefe de la. importante aldea política llamada Xarganá. A pesar de que le 
faltaban seguidores fuera de su propia aldea y la contigua Nusatupu, Robinson 
mostraba clara5 señales de aspirar a un liderazgo más amplio, además de 
intericiones de modernizar su aldea. 

En 1906, Robinson y el presidente de Panamá, Miguel Amador Guerrero, 
hicieron un arreglo para que una cohorte de dieciséis muchachos ktinas fueran 



educados en u11 internado católico eii la  ciudad de Panarná. y en 1907 e l  
gobierrio coiitinuó esta brecha al enviar a uri padre jesuita llamado Leonardo 
Gassó para que estableciera iina niisióri en h'argariá bajo e1 patrocinio d e  
Robinsoli. Al rnismo tienipo qiie Gassó tiivo 6si to en atraer a algunos 
seguidores locales. causó un trerne~ido alboroto entre los kuiias. lo que culminó 
hacia finales de 1008 e11 un fracasado ataque sobre Xarganá. repelido por 
Rot~insori con aririas proporcioiiadas por el gobierno. Como notó el misriio 
Gassó. los adversarios kunas. adeniAs de su oposición a la actividad ~iiisionera 
en sí. teiiiían qiie la presencia del sacerdote, abriera paso a qiie otros forasteros - 
ganaran pie en las tierras kuiias.' 

C;;tssó pasó riiricho tiernpo e11 Panani5 cabildeaiido en el gobierno por 
parte de la misión. En 1907 hizo ~ionibrar  a Cliarly Kohinson gobernador de la  
costa (otros kunas ignoraron el títiilo) y eii 1903 Insró que el cuerpo legislativo 
confirmara el papel especial de la  Iglesia en Sari Blas. A pesar de repetidas 
proniesas por parte de Gassó de ~riaiiterier fuera d e  Saii Blas a los no  indígenas 
qiie no fueran misioneros católicos. la  ley forne~itaba el aseiitarniento.' Eri 1909, 
como niedida para aiirneritar la  popularidad de Charly Robinson entre el resto 
de los kuiias. Gassó persiiadió al gobierno a decretar la. proscripción de l a  
caza de tortugas por iio iirdígerias al oriente de una  línea especificada. aunque 
Robinson. incapaz de resistir la oportuniclad de castigar a sris adversarios 
políticos kiinas. hizo qiie se colocara la línea bastante ndcrzfro de San Blas. 
dejando sin protección a varias aldeas kunas dcl oeste. 

!:1 gobierno. q i ~ e  era dominatlo cada vez más por el anti-clerical Partido 
Liberal. se iriipacientó con los ~ n i s i o n ~ r o s  iiit,erniediarios. y a raíz de un ataque 
en 1909 sobre una  isla que rerieri había visitado Gassó. creó el puesto froriterizo 
y al(1ca de Puerto Ohaldía sohre la frontera coi1 Coloiribia al extremo oriental 
tie San Blas (véase la Figura 1). Aparte de la aparici6ii de la bandera en l a  
frontera, l'uerto Obaldía tiivo poco efecto político inn~ediato;  sin embargo. 
eir poco tierripo los negros colonlbiar~os que fiirron llevados allí para  poblarlo 
emprzaron a crear confiici.os coii los kiirias al e s t r a r r  níspero y tagua cle los 
bostlncs cercanos. 

11 pesar de qiie el gobierno niaritrivo iiria presencia rriily discreta eri 
la  costa por varios aíios rrrAs.  tenía la  vista colectiva sobre Sari Blas. E n  
1910. el prrsiderite dr turno. Carlos IIendoza. hizo un recorrido por la  
región en un barco prrstado por los TiF;.ITC.. aconipaíiado por i-in i~npor tan te  
eiiiprrsario norteamericano Ilaniado lforgan. lliirante los aiios siguientes se 
:;olicit,arcn vario? ir!forrrics y recomeirdacio~les sobre cóino riiar~ejar la  región. 
todos los cuales esprcsahari gran eiitusin.;iiio por la  esplotacibii de los recursos 
natiiralrs: cuiniinaron en tina investigacióir csliaustira en 191.3. realizatla por 

- ' P. 1,fonardo (:=si>, "La misión d c  Sari JosG <le Xarganá e n t r e  lu> karibcs (Ripiih!ica 
dt Pananrá)". Lnv Ziisiorits i'iit»'Iicn? 19--22 (Barcelona. 191 1-1<114). 

Gassi>. %a rnisiGn de Sari .losi d r  Xargasiá entre los karihes (Rt,]>iiblica de Panamá)" 
Lou .\fi.sroiic.~ ( 'otól t i~~s  22. 
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w., .,.s. .,.:: un funcionario llamado Enrique Hurtado.' Exi su informe, Hurtado observó 
.,.... .,:. .,.,.:. 
,,... perspicazmente la presencia de un sistema de tenencia privatizada de la tierra 
S::; 
: xt.:. entre los indígenas, la cual incluía la propiedad de las playas en las que las 

tortugas marinas ponían sus huevos. Ante la paradoja de que en esta situación 
los indígenas proponían la propiedad privada y el gobierno un control colectivo 
y nacional, reflexionaba sobre cóiiio se podría educar a los indígenas para que 
entendieran que las zonas tales conlo playas, bosques y aguas territoriales sólo 
podían ser propiedad de nacioiies soberanas. (Nunca se le ocurrió la idea de 
que los kurlas constituyeran semejante nación.) Para ganar la. confianza de los 
kunas, sugirió la prohibición de la caza de tortugas por personas no indígerias 
y la restricción del asentamiesito en la región de Mandinga, en el oeste de 
San Blas, la cual estaba ligera~nente poblada, pero sólo sería por el momento, 
hasta que e1 gobierno tuviera un pie adentro. 

Las leyes y los decretos aprobados en 1912 y a principios de 1915 autori- 
zaban el asentamiento de la costa y creaban un nuevo cuerpo administrativo, 
la Circunscripción de San Blas, abriendo camino para una visita presidencial 
oficial de Belisario Porras en mayo de 1915."' El grupo presidencial, que incluía 
a un propietario de minas y empresario riorteaniericano basado en Colón, cuyo 
nombre era Jesse Hyatt, visitó varias partes de San Hlas, presta~ido especial 
atención a la región de Mandinga, y después de una "toma de posesión" 
ceremoniai. se inició la construcción de una base admjnist,ra,tiva en una isla 
deshabitada al extremo occidental de la región, cuyo nombre fue cambiatfo a 
El Porvenir.'' El oficial que anteriormente había deslindado San Blas, Enrique 
Hurtado, fue nombrado gobernador o intendente de la circunscripción, y tras 
la visita presidencial se establecieron escuelas y puestos de policía en las dos 
aldeas en Narganá, así como también en dos islas más. 

El jefe de una de las confederaciones kunas, Cimral Colman? cooperó con 
el gobierno en la creación de la nueva base y unidad administrativa, con la 
esperanza de que el intendente lo ayudara a mantener fuera de San Blas a 
los cazadores de tortugas y a los trabajores forestales, Para Colman y sus 
seguidores, El Porvenir serviría como barrera a los intrusos, una puerta o uria 
"trampa para agarrar ratas".12 El gobierno cumplió con la niitad del acuerdo: 

:._.. ..'.. ,,-. 
'.A .~. impuso una prohibición a la caza. de tortugas por personas no indígenas, pero 
>a, 
i-. 
.;.. :A, 

al misxno tiempo empezó a fomentar y cobrar impuestos sobre la cosecha de 
.... ~;. '.... ,.... tagua y níspero por los costeños y ios habitantes de Puerto Obaldía. Según 
.,.: .... :.:., 
z. 

el intendente, él mediaba y hacía arreglos entre los intereses legítinios de 
.>: 
'... 

.y 
Archivos Belisario Porras, U~tiversidad de Panamá, "Enrique Hurtado al secretario de 

:: 
.:. gobierno y justicia" (15 de agost.0 de 1913). 
,.., 

"Ley 56 de 1912", Gaceta oficial, año IX, núm. 1801-1805 (2 de noviembre de 1912); 
,.. "Ley 3.a de 1915", Gaceta oficial, año Xll, núm. 2169 (29 de enero de 1915); y "Decreto 33 

de 1915", Gaceta oficial, año X11, núm. 2187 (12 de marzo de 1915). 
<:: 
:: 
p " Anónimo, "Excursión a la costa de San Blas en Panama?'. Publicaciones del boletín ..., 
:,: 
S 

de la Real Sociedad Geogrifica (Madrid: Real Sociedad Geográfica de Madrid. 1916). 
:> 
> l 2  Texto de historia oral, Carlos López, 1985. 
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dos segiiientos de l a  poblacióri nacionall y les exigía a los ku11a.q rio sólo qiie 
toleraran a los trabajadores ncgros i ~ i  el bosque sirio qiic adrmás  sirvieran d i  
rarga(lores para ellos. Los kiirias. qiir rrchazabari las opiniones del iri tende~ite 
sobre la situacióii. rcsistíari y corifrontahan a los iiitrusos. a veces quitáridoles 
la tagua y el níspero a piiiito de fusil. 

1 .3  191.5 tarrihiéii se inició el asc~itaniieiito y el desarrollo comercial eii 
l a  rrgióri (Ir LIaritliriga. .lesse IIyatt .  el eriipresario que liabía acornpaiiado 
a Relisario I'orras en su visita estatal. abrió allí iiria riiiria. que durante los 
tres anos siguierites prodiijo iriarigaiieso para la indiistria tlr riiiiniciories d e  
la Priniera Guerra 1Iiindial. Tanit>ibn hizo lin coritrato con el gol~ierrio para 
el aseritarriiciito y el patrociriio de 200 colonistns agrirciltores cri iin pueblo 
que se Ilariiaría Xi<:riesa. por lo qiie recibió a carnhio 25.000 hectáreas qtie 
podría explotar libre dc  iiiipiirstos por los prir i i~ros 25  aiios. F:l piieblo, 
tibicado sobre siielo paritarioso. no  a t ra jo  pobladores. pero Hyatt y sus 
asociados. qiie ahora se Ilamabaii "'Tlie San Blas Develop~iierit ('orporation" 
( la  Crporacióri  para el Desarrollo de Sari Blas). iriiciaroii las preparaciones 
para la prodiicción de cocos y plátanos. y para 1920 hal)íari plantado 36.000 
palmeras. 'Tariii)ibri forrnarorr una cornpaiiía de comercio. "Tlie Colón Irriport 
and Export C'ory>oratiori ( l a  Corporacióii de  Irnportacióii y Exportación 
de Colóii). que ent ró  agresivarricrite (vi rl coiriercio <le cocos y prodiictos 
rnariiifact urados con los in tlígriias. 

I'or varias razones. los kurias dejaron de hacer uria protesta. efect,iva en  
este rr.a:i,r:i!o en rnritra de l a  colonia y las plaiitaciories. S o  sólo estaban 
absortos en l a  ciie~tióri d~ los trabajadores forestales riegros~ sino q i i ~  las 
activitiades cii i\laridinga. loraliza.<ia,s C I I  iina. zona pcrifbrica escasamerite 
utilizada por los liiinas, al priricipio al.raían sólo a r1na.s ciianta,? personas? 
cori excepci011 (le las rriirias. Tarnhiéri parrce qiie eri este ~rioniento estabari 
todavía forrnándosc, 1% ideas de  los kiirias sohrr  i i r i  tvrritorio btnico distinto, 
con fronteras claras. Las derriandas del gol~ierrio. aden~As, afect,arían poco 
a la regióii y siis iia1)itarii.r~ <lriraiite 19s pri:,sirrios años: !a Prini<xra. C;iierra 
Lliin<lial y las crisis fiscales nacionales desviaban los reciirsos y la atrnción de  
l a  atlrriiriistracióri local: l a  policía tlrsigriatla para las ciiatro cscirela.~ de  aldea 
eri sii iriayor par te  dejat)ari eri paz  a si15 haiiitantes: y iitirtatiu fii ts  socedido 
eri 1917 por i i i i  oj)ortiiriista iricorriprtentc~ qiic liabía c1ej;itlo pasar las cosa.? si11 
tornar riirigiiria arciór~ 1i;lsta finalrs tic, 1918. 

El ,jefe c l ~  la scgiinda coiifedcrac-ióri liiiiia. Iriapakiiiya. sigiii6 niariteiii6ri- 
dese ;i <!i.t a1ici;i t i ~ l  ~oh ic~r r io  !janarric~ño tlaraiite cxste ~ j (~r ío( lo .  restrinpiendo SUS 

esfiierzos a enfreritar a los caza(lorcs tlr tortiigas y los trabajadores forc>st;~lcs. 
Siis riva1c.s ('olriiaii y Robiiisori. iio 01)staritr. prc~sioiial~aii i i i t e r r r i i l r n t ~ r ~ i c ~ ~ i t c ~  
al gobierno par;i r l t i r  c~staljl<~ciera protccrioiics para los dc~rcclios de ticrrn (Ir. 
10s kiiiias. 1-a t l~s< lc  I91Ci. I~«l)iiisoii visitcí el palacio prcsi<jPricial. riiviaritlo 
aritcs di' R;o Ilialil:) iiria carta escrita <vi irig16s con f~c l i a  1 1  (Ir niarzo dc 1016. 
con la ciial esp1icah;i sir riiisióii. y qiic rc~protiuciiiios a coritiiiiiarií>n: 

Sr. T>rcci<i<~iitt~: Ileiiios v t ~ i i i < l o  a pt*<lir sii l~r«l<~cciórl. :\ qlie iios ceda a 
tiosotros a niirsiros Iiijrjs lotlas las islas <.iit re cl cste <Icxl  río \tari<lingali y 
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.:. .:, e l  oeste del Uah-Uah-gan-dee, tanibién toda la tierra habitada y cultivada 
z.:,, . . , por los indígenas en tierra firme y en las montañas. 
~. - Charly Robiiison13 
.., 

Parece que Robinson no obtuvo resultados satisfactorios de su visita, pues en 
enero de 1917 volvió a la ciudad, acompañado por otro jefe. El presidente de 
turno, Ra,món Valdés, contemporizaba, diciendo que no podía hacer nada en 
definitivo durante la semana que Robinson pasó en Panamá? pero sí escribió 
una car ta  de intención respecto a la cuestión de la tierra, la cual se publicó 
en el Panama Star and Hemld, en un artículo dedicado a la visita del jefe. 

. . IncIuimos también la declaración dada en el palacio de gobierno en 
t.;. .'.. ,,,. Panamá, el día 25 de enero de 1917: 

El presidente de la República de Panamá declara a todos los residentes 
de la costa de San Blas que el gobierno de la república no hará ninguna 
concesión de tierras en estas regiones que pudiera infringir en los derechos 
adquiridos de los miembros de las diferentes tribus que viven en la costa, 
y que él les dar& toda posible protección a los indígenas de la costa de San 
Blas. - Ramón Valdés y Aurelio Guardia, 

secretario de Hacienda y   es oro'" 

La presión continua produjo finalmente resultados más concretos. En 
mayo de 1918, el secretario de Gobierno y Justicia le escribió al intendente de 
San Blas que, después de varias reuniones con Robinson. el gobierno reconocía 
"la impropiedad y hasta la imposibilidad de hacer concesiones de tierra a 
personas no indígenas en todo el territorio de esa c i rc~nscr ipc ión" ,~~ y después 
de presiones de Colma11 así también como de Robinson, en enero de 1919 se 
decretó la prohibición de la agricultura por personas no indígenas en todo San 
~1as.l '  Ninguno de estos decretos, sin embargo, tenía la permanencia legal de 
una ley, y ninguno se interpretó de manera que se excluyera a las colonias y 
plantaciones patrocinadas por el gobierno. 

El conflicto ínteiisificado. 1919-1 925 

La relativa tranquilidad en las relaciones entre el gobierno y los kunas 
terminó de manera abrupta a principios de 1919, después de la reelección del 
presidente Belisario Porras en 1918 y el nombramiento por él de un hombre 
enérgico y sumamente intolerante llamado Kumberto Vaglio corno intendente. 
Con el nuevo gobierno, e1 jefe Colman renovó sus esfuerzos por la cooperación 

l3 Archivos Nacionales de Panamá, "Robinson a Valdés" (14 de marzo de IYI6),  cortesía 
de Francisco Herrera. 

Aparecido en Panamá Stor and Nerold, 26 de enero de 1917. 

ls Memorras de Gobzerno y Jtlsttcto de 1918, citado en Virgilio Ayarza Pérez, "Génesis 
del movimiento revolucionario del pueblo kuna de 1925" (tesis de licenciatura, Universidad 
de  Panamá, 1981), pág. 58. 

l6 Archivos de la intendencia, "Porvenir, circular 12, al alcalde de Palenque" (11 de enero 
de 1919). 
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al ayudar al intendente a subyugar a varias aldeas en el oeste de San Blas que z 

todavía izaban la bandera colombiana. probablemente como quzd pro quo por > 
> 

el decreto de enero de 1919, que prohibia que los no indígenas cultivaran Pn San f 
I 

Blas. En pocos meses se hizo evidente, sin enibargo, que el gobierno tenía la 
firme intención de consolidar su control de la costa y extirpar a la cultura kuna, 1 < 
y como respuesta Colman y sus segnidores empezaron a resistir tenazmente." i 

Durante los años sigiiientes, Colman y la ititendencia entraron en una serie de 
maniobras legales y políticas, acentuadas por ocasionales choques violentos en 
islas que ia policía intentaba pacificar. 

Bajo el nuevo régimen. el antagonismo que se cocía entre Los kunas y 
los cazadores de tortugas y trabajadores forestales negros pronto alcanzó su 
punto de ebullición Las cifras de la intendencia para 1919 muestran un nivel 
intensivo de explotación de productos naturales: además de 5 millones de cocos 
v un poco más de 1,000 libras de carey. producidas por los mismos kunas, otros 
productos legalmente exportados de la circunscripción incluían 251,000 libras 
de tagua, 169,000 libras de látex de níspero y 2,000 libras de rai~illa.~"in 
duda, los barcos de comercio que evadían el pago de impuestos sacaron mucho 
más ilegalmente, ya que la exportación total de cocos panameños sumaba 
aproximadamente 19 millones, mucho más de la mitad de los cuales se atribuía 
a los k ~ i n a s . ' ~  

Toda esta actividad provocó una serie de confrontaciones hostiles y, en 
enero de 1920, los kunas mataron a cinco recolectores de níspero. Tras la 
matanza, el intendente Vaglio capturó al jefe Inapakinya y trató de forzarlo a 
pagar repara,ciones, pero los superiores de Vaglio no le permitieron proceder 
sin pruebas? y continuaron las tensiones. En marzo los kunas se enteraron de 
que el presidente Porras, en medio de uria campaña de reelección, había cedido 
ante las presiones de los aldeanos costeños negros, quienes prometían votar 
por él en bloque si aniilaba la  prohibición contra la caza de tortugas. Annque 
el intendente modificó la orden al reservarles a los kiinas la caza de tortugas 
en las islas y las playas de tierra firme, algunos grupos de krinas armados y 
cazadores de tortugas negros seguían enfrentándose. 

Al abandonar la esperanza de que el gobierno lo ayudara a cerrar el 
paso a los intrusos hacia las tierras y aguas kunas, el jefe Colman recurrió a 
sol~iciones privadas para la crisis, y contrató a un abogado de Colón llamado 
José de la Rosa. De la Rosa. primero redactó una petición al presidente Porras 
que le pedía la cesión a los kurias del título legal de sus tierras. Porras le 
pasó la petición a su procurador general con una nota anexa que indicaba 
que "en principio estoy a favor de esta xtredida para proteger a, esta gente 

l i  Véase .lames Howe, "An Ideologicai Triangle: The Struggle over San Blns Knna 
Culiure". en jVation-States and Indians in Latin America, Greg l'rban y Joel Chrrzer, 
editores (hnstin: Ilniversity of Texas Ptess, 1991), pp. 9-52. 

l8 Archivos de la intendencia. "Productos exportados de la circunscripción dc San Blas 
para el puerto de Colón durante los años de  1919 y 1920". 

l9 C.S. Ziational Archives and Record St~rvice. Consulado de los EE.L-C. en Colón 
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de la rapacidad de los extranjeros", pero evidentemente nada se logró con la 
ini~iat iva.~ '  Después, Colnian y de la Rosa ingeniaron un plan para obtener 
títulos individuales para los pobladores de la confederacióli de Colman. Su 
contrato les obligaba a Colman y a sus seguidores a reunir 12,500 dólares (una 
suma grande en aquel entonces) para pagar a de la Rosa por el desiinde de 
sus tierras y asegurar los títulos. 

El presidente Porras aprobó el plan e iricluso habló a su favor para 
persuadir a Colnran, aunque parece haberse imaginado que los títulos eran 
meramente para los cocotales ya cultivados por los kunas, mientras que 
Colman pretendía asegurar el control de un gran bloque territorial, y sus 
partidarios juraron contiiiuar con el plan al echar a todos los maestros, policías 
y burócratas de San Blas. El i~itendente, lejos de compartir el entusiasmo del 
presidente por el plan, lo veía como una amenaza a sus  propios poderes y 
vituperaba en su contra sin parar. 

La alianza entre Colman y el abogado de la Rosa, que dependía del plan 
d e  los títulos, resultó muy útil para los kunas durante los años siguieiites. 
Además de ayudar en el cabildeo del gobierno por parte de Colman, y de servir 
como fuente de propaganda a favor de los kunas, de la Rosa logró absolver 
de  asesinato a algunos rebeldes que habían matado a unos policías, sacar a 
Colnian y a otros líderes kunas de la  cárcel con autos de comparecencia y 
levantar peticiones y deniandas contra la intendencia. Hacia finales de 1920, 
Colma11 y de la Rosa incluso lograron que su enemigo L'aglio fuera echado 
d e  sil puesto, aunque su sucesor como intendente se mostró igual de hostil e 
imperioso. 

A diferencia de los logros de de la Rosa en otras áreas, el plan de títulos 
para  la  tierra en sí terminó en desastre. Con pocas esperanzas de alcanzar el 
objetivo de Colman de consolidar el control indígena sobre el territorio kuna, 
el programa incitaba confiictos rio sólo con la intendencia sino también con la 
confederación kuna rival encabezada por Inapakinya, y hasta con algunos de 
los propios seguidores de Colnian, que se oponían a las cuotas cobradas para 
satisfacer las demandas financieras de de la Rosa. Después de varios años de 
agitación negativa por parte de la intendencia, todo culminó en 1922, cuando 
Charly Robinson y otros de Narganá se quejaron de robos de sus cocotales 
por seguidores de Colman que intentaban satisfacer sus cuotas. Finalmente, 
el intendente logró convencer a sus superiores de que el plan para títulos era 
fraudulento y pernicioso, y se declaró a de la Rosa. como persona non yrafa 
en  San Blas. Conio resultado, el grupo de Colnian perdió los varios miles 
d e  dólares que ya Irabía~t reunido, los cuales -estipulaba el coritrato- no se 
podían devolver; y aún más importante, ya carecía de defensor efectivo en la 
ciudad. 

La expulsión de de la Rosa fue un episodio en el esfuerzo acelerado 
por subyugar a San Blas al control coinpleto del gobierno. Sin los recursos 

Archivos Belisario Porra$, '.Relisario Porras a Santiago de la Guardia" (15 de septiem- 
bre de 1919). 
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militares y económicos para imponer puestos de policía en las islas de los 
principales líderes kunas, la intendencia logró extender su alcance efectivo 
desde las cuatro islas inicialmente pacificadas hasta una larga hilera de 
aldeas que cubría gran parte del centro y el oeste de San Blas. Después 
de la pacificación, el gobierno se interesó principalmente en suprimir a la 
cultura kuna para poder convertir a los kunas en ciudadanos alfabetizados 
hispanoParlantes,2' pero además el programa amenazaba las tierras y el 
bienestar económico de los kunas. Los agentes de la policía en parte se 
sustentaban de la producción local y, para evitar que los aldeanos se agitaran 
o se organizaran en su contra, insistían en que los agricultores no regresaran 
a sus casas sino hasta el final de cada día. Motivados por el considerable 
poder adquisitivo de los kunas productores de cocos, los forasteros ligados al 
gobierno empezaron a establecer tiendas en las islas pacificadas, desalojando 
frecuentemente las tiendas de los propietarios indígenas. 

Durante los mismos años, a principios de la década de 1920, las planta- 
ciones en Mandinga fueron desbrozadas y cultivadas, y sus dueños, la San 
Blas Development Corporation, aparecieron como subsidiarios o afiliados de 
Vaccafo Brothers de Nueva Orleans (cuyo nombre se cambió en poco tiempo a 
Standard Fruit Company), uno de los gigantes de la industria bananera. Para 
1924, al acercarse más los plantíos bananeros de Mandinga a la producción 
activa, grandes cantidades de trabajadores negros y latinos de otras partes 
de Panamá y Centroamérica empezaban a congregarse en San Blas. Mien- 
tras tanto, una segunda operación respaldada por la United Fruit Company y 
representada por un ex-intendente, Enrique Hurtado, inició las exploraciones . 

y el desarrollo del emplazamiento para una empresa en la región oriental de 
San B1a.s. El grupo de Hurtado, a pesar de estar atrasado por varios años 
en comparación con la plantaciones de Mandinga (el manejo de las dos com- 
pañías se solapaba) tenía planes ambiciosos, que incluían la construcción de 
un ferrocarril de vía angosta para conectar a la costa de San Blas con el valle 
del río Chucunaque a través de la cordillera al sur (véase la Figura l ) ,  !o que 
abriría grandes trechos de tierra tanto en San Blas como en el Darién a la 
maderería, la extracción de productos forestales, la minería y hasta planta- 
ciones de hule o banano. Al aclararse el alcance de las dos operaciones, y 
ocurrir fricciones entre los trabajadores de las plantaciones y los kunas, éstos 
empezaron a tomar más en serio la amenaza masiva a su integridad y control 
territoriales. 

En menor escala, pero con implicaciones casi iguales de nefastas, Rafattl 
Morales, el agente de policía que era dueño de la cadena de tiendas, estableció 
su propia pequeña plantación bananera en una aldea llamada Río Sidra, donde 
trabajaba un pequeño grupo de braceros extranjeros. Aunque el gobierno 
había insistido siempre en su derecho de realizar contratos para empresas de 
gran escala en la costa, así como también de otorgar permisos para la caza de 
tortugas y la extracción forestal, había prometido repetidamente, desde 1917. 

2i Véase Howe, *An Ideological Triangie". 
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prohíbir que los forasteros enajenaran la tierra en San Blas. La plantación 
de Morales, por pequeña que fuera, violaba así una barrera principal que 
había protegido las tierras kunas del mundo exterior. Hacia mediados de la 
década de 1920, San Blas había sido abierto, al parecer irrevocablemente, a 
la explotación exterior. 

La rebelión y s u s  consecuencias, 1925-1930 

Al volverse la situación cada vez más tétrica, un explorador llamado 
Richard O. Marsh apareció en el extremo oriente de la costa en junio de 
1924 con los restos de una expedición, después de haber cruzado la cordillera 
del Chucunaque al sur. Marsh buscaba dos cosas: tierras adecuadas para 
plantaciones de hule y una supuesta tribu perdida de indígenas de piel blanca, 
un concepto erróneo sobre la minoría de albinos que se encuentran en todas 
las poblaciones kunas. Personaje complejo y de peculiar idiosincracia, Marsh 
se volvía cada vez más ambivalente en cuanto a la expansión capitalista y la 
subyugación de pueblos indígenas, a pesar de sus propias relaciones con la 
exploración y el desarrollo comerciales. Los líderes kunas, que habían estado 
buscando posibles aliados, comunicaron su situación a Marsh y cautivaron su 
compasión e interés, lo cual condujo a un plan en que el explorador llevó 
a un grupo de kunas -cinco adultos típicos y tres niños albinos- a los 
EE.UU. Después de visitar la ciudad de Nueva York y la frontera canadiense, 
la delegación pasó el otoño de 1924 en Washington, D.C., donde intentó sin 
éxito ganar el apoyo de los EE.UU. para la causa de los kunas, mientras 
que los antropólogos y los lingüistas del Smithsonian estudiaban a los "indios 
blancos".22 

Durante la ausencia del grupo de San Blas, la situación volátil que 
prevaiecía en el sitio explotó, y pocas semanas después del regreso de Marsh 
y los delegados a principios de 1925, los kunas de la confederación de Colman 
se rebelaron contra Panamá, en la llamada Revolución Tule o Kuna. A1 dar el 
golpe el domingo de la semana de Carnaval, el 22 de febrero, 10s insurgentes 
sorprendieron y mataron a policías en varias islas ocupadas, forzando a los 
policías. cazadores de tortugas y trabajadores forestales supervivientes a huir 
de la región. 

En las semanas anteriores al levantamiento. Kichard Marsh había iii- 
tentado promover la intervención norteamericana, al enviar una carta a uno 
de los generales comandantes en la Zona del Canal y luego al redactar una 
larga "Declaración de independencia y derechos humanos" que proclamaba 
una república independiente, la cual supuestamente era la versión escrita 
de un dictado kuna. Al final. sin embargo, fue la turbulenta situación 
diplomática, creada por su misnta presencia como extranjero instigador de 
disturbios domésticos. lo que lievó a la intervención. El gobierno de Panamá 
solicitó al ministro de los EE.UU.. John Glover Soutfi, ayuda para expulsar 

- 

22 Richard O .  Marsh, White Indrans o! Darren (New York: Putnarn, 1934) 
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a Marsh; y cuando un grupo de oficides de ambos gobiernos viajaron a San 
Blas en un crucero a bordo del barco estadounidense Cleveland, Marsh y los 
kunas lograron persuadir a South que su causa era justa (Figura 2). Este, a su 
vez, presionó a los oficiales panameños para que negociaran con los indígenas 
en lugar de ejercer represalias en su contra. El resultado fue un acuerdo fir- 
mado el 4 de marzo en El Porvenir, en el que los kunas prometían fidelidad a 
Panamá a cambio de la eliniinación de la policía de todas las aldeas, menos la 
modernista Nargariá., y garantias de autonomía cultural y política. A Marsh 
se le dio asilo a bordo del crucero y luego el gobierno panameño lo echó del 
istmo. 

Los kunas confiaban poco en el acuerdo, puesto que habían firmado en 
gran parte por la instancia de Soiith y su promesa de que la presencia de 
testigos de afuera desalentaría a Panamá a ignorar o evadir las provisiones 
del tratado. Al final, después de hacer unos cuantos esfuerzos simbólicos 
por cast,igar y tomar represalias, el gobierno dejó a los kunas rebeldes en 
paz por lo general durante los años siguientes. Como esfuerzo para inducir 
a la confederación de Colman a la sumisión, impuso un bloqueo comercial 
para impedir el acceso de los barcos costaneros que compraban cocos y traían 
productos fabricados a sus aldeas. (La confederación de Inapakinya, que no 
había participado en la rebelión, estaba exenta.) El gobierno no intentó, sin 
embargo, volver a imponer policías ni escuelas. 

Este alejamiento del gobierno, a pesar de ser mucho mejor para los kunas 
que la situación anterior a 1925, dejó sin resolver la cuestión de la  tierra y 
el estado final de las relaciones entre el gobierno y los indígenas. Después de 
echar a los cazadores de tortugas y trabajadores forestales intrusos, al igual que 
la pequeña plantacibn del agente de policía Rafael Morales, los kunas ahora 
podían por la mayor parte mantenerlos fuera. Las dos compañías fruteras, 
no obstante, no podían ser expulsadas tan fácilmente, especialmente debido 
a que Marsh, en el momento de la  rebelión, había persuadido a los kunas a 
anunciar una política de tolerancia de las plantaciones, con la esperanza de 
alentar el apoyo -o por lo menos la  neutralidad- por parte de los intereses 
norteamericanos. Lo más importante era que el acuerdo de El Porvenir no 
detallaba nada respecto a los derechos de la tierra de los kunas. 

El primer cambio en la situación ocurrió en 1929, cuando las plantaciones 
de la Standard Fruit Company en Mandinga, que habían sido devastadas por 
la plaga panameña, suspendieron sus operaciones. Luego, en 1930, los kunas 
fueron repentinamente sacados de sti aislamiento por rumores (aparentemente 
falsos) de que otra compañía pensaba desarrollar plantaciones en San Blas. 
Xele Kantnle, el jefe que había sucedido al liderazgo de la  confederación 
de Colman, primero aseguró el apoyo de iin sindicato obrero que surgía 
en ese momento y redactó una petición al gobierno. Luego llevó a una 
gran delegación a la ciudad de Panamá en agosto de 1930 para investigar 
los rumores, conseguir protecciones para las tierras kunas y terminar con 
el embargo. Después de varios dias, la delegación logró una reconciliación 
con el gobierno. iZ cambio de una declaración de fidelidad a Panamá (así 



La lucha  por  la tierra en la costa de San Blas 

Figura Hoiiil>res y rrtujercs kunas aguarda11 para dar testinionio sobre abusos 
coiiletidos por el gobierno, a bordo del barro estadoiinicietise Cleveland en marzo de 
1925; foto cortwía de Rictiard O. Marshl J r .  
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como también obiigaciones de votar a favor del partido en poder), el gobierno 
reconoció los derechos de tierra de los kunas, primero en una declaración 
presidencial y al final del año mediante un acta legislativa. Durante la misma 
visita, Xele también logró un acuerdo con el ejército norteamericano en la Zona 
del Canal, por el cual se les pagaba a hombres kunas por trabajar en las cocinas 
de las bases. Las negociaciones exitosas de 1930 (que sobrevivieron el golpe 
de Estado que derrocó al gobierno en enero del año siguiente) constituyeron 
los frutos de la rebelión de 1925.'~ 

A lo largo de la década siguiente se consolidaron los logros de los kunas. 
En 1932 el presidente interino, Ricardo Alfaro, exhortó a que algunas partes 
del occidente de San Blas que no se incluían en el acta de 1930 -tal vez 
debido a que comprendían las plantaciones de Mandinga- gozaran de su 
protección, aunque el proyecto que propuso por lo visto se desvaneció en la 
asamblea.24 En 1933. la Standard Fruit Company devolvió su ahora difunta 
concesión al gobierno y así en última instancia a los kunas. y en este período 
las plantaciones de la  Cnited Fruit Company en el este de San Blas también 
sucumbieron ante la plaga y la depresión global. Lnos cuantos trabajadores 
de las plantaciones se quedaron como ocupantes ilegdes, pero algunos de ellos 
fueron expulsados por los kunas, y los demás perecieron finalmente o se fueron. 
Como culminación de este proceso, en 1938 Panamá reafirmó e institucionalizó 
la reserva territorial para los kunas. la comarca de San Blas -hoy la comarca 
de Kuna Yala- con fronteras inclusivas y claramente  marcada^.^' Mayores 
esfuerzos conjuntos del gobierno y los kunas en las décadas de 1940, 1950 
y posteriormente (que quedan fuera del ámbito de este trabajo) crearon un 
sistema formalizado de gobierno autónomo para el territorio ahora asegurado. 

Disciisión 

En la actualidad, 70 años despitds de la gran rebelión, mucho ha cambiado. 
La gran mayoría de los kurras sabe leer y escribir, y miles de ellos viven en 
las ciudades de Colón y Panamá. El gobierno, después de adquirir un grado 
de paciencia y tolerancia, además de un interés creado en la cultura kuna 
como atractivo ttirístico, hace niucho que abandonó los intentos a gran escala 

23 17,s. Sational Archives and Record Ccrvice, 819.032/135. "l>eclaración del presidente 
F. f .  Arosem~na a la Asamblea Nacional" (1.0 <le septieinbre de 1930), registro del 
Departamento de Estatlo sobre ciicstiones domésticas de Panamá. ley 59 de 1930; Gaceta 
oficial, año XXVI11, núm. 5901. VGase Herrera, "The Ctate-Nation Relations in Panama: 
1903--1983", pp. 73-80: F:rland Nordenskiold, Rnbun Pérez I<antule y S. Henry Wassen, 
editores, An Hiatoricnt and Ethriological Survty of the Cuna Itidians (trotehorg: Cieteborg 
Ethnographic Ivli~selim~ 1938), pp. 112-121; y Francoise Guionnt!aii-Sinclair. Legi.~lación 
arnrrindia dc Panamá (Panamá: Imprenta iTniversitaria, 1991): pp. 21-23. 

24 l..S. National Archives and Record Service, R19.032/140, Registro del Departamento 
de Estarlo sobre cuestiones domésticas de Panarriá, "24ensaje del designado primero R. J. 
Alfaro a la Asamblea Nacional" ( 1 0  de septiemhre de  1932). 

->" '.Les 2 de 1938". i;actto Oficinl. año X X X V  (1938). núm. 7873. 
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de destruir a la cultura indígena o de forzarla a una asin~ilación rápida. Sin 
forzarlos. los habitantes de la comarca se han convertido en buenos ciudadanos, 
además de fervientes defensores de la autonomía indígena. 

Xo obstante, muchos de los mismos problemas, actores, motivaciones 
y procesos han resurgido en años recientes con su apariencia ligeramente 
alterada. Las poblaciones no indígenas, empobrecidas, una vez niás han 
empezado a invadir las tierras de los ii~dígenas, aunque ahora llegan por 
las montañas en vez de la costa. y los intereses capitalistas aún codician los 
recursos indígenas. E1 gobierno. a( igual que antes, reconoce los derechos 
de la tierra de los kuilas en principio, pero periódicamente los ignora en la 
práctica: propone proyectos de desarrollo en gran escala que son desatinados 
o destructivos. y oscila de nianera ambivalente entre los reclamos de los 
indígenas y los de los rampesinos. 

La respuesta indígena, adernás, sigue el camino creado por Colman y 
Nele. Aún efectivos en la explotación de los procedimientos burocráticos y 
legales oficiales, los kunas siguen combinando la negociación y la agitación 
con la acción directa y el repentino uso templado y limitado de la amenaza 
y la fuerza. Inflexibles y porfiados en lo que consideran cuestiones esenciales, 
están dispuestos a negociar e inclusive a ceder en puntos menores. Muestran 
la misma facilidad para recurrir a la ayuda del exterior, ahora de agencias 
internacionales en lugar de aventureros bravucories, y al mismo tiempo nunca 
pierden de vista la realidad de que las victorias y las concesiones tienen que 
ganarse dentro de Panamá, como parte del sistema nacional panameño. Al 
igual que antes, las divisiones políticas internas y las ambiciones individuales 
ofrecen la mayor amenaza a la solidaridad que se requiere para combatir 
las amenazas del exterior. Los kunas ofrecen un ejemplo inspirador, que 
han estudiado e iniitado otros grupos indígenas de Patiairiá y de otros 
lugares: entre otras cosas: muestran que las recompensas pueden llegar, por 
lo menos a veces, por la persistencia, el valor y la organización. Al mismo 
tiempo es obvio que los kunas se beneficiaron de un conjunto de eventos y 
circunstancias fortuitas e inusitadas. Ellos mismos, a pesar de sus divisiones 
internas, se ponían de acuerdo a grandes rasgos sobre las cuestiones de la 
tierra y la autonomía, y poseían las instituciones políticas necesarias para 
organizar la resistencia y forjar un con~enso . '~  Después de varios siglos de 
liicha contra las incursiones del exterior, los kunas reaccionaban rápidamente 
ante nuevas anlenazas (aunque en el caso de las plantaciortes bananeras, no 
tan rápidamente conio se requería), y pronto aprendieron a manejar el juego 
político y burocrático panameño. 

También tuvieron mucha suerte. La rebelión podía haber ocurrido 
sin el involucramiento de Los EE.CV., o sin rin actor tan bien dispuesto 
hacia los indígenas como el ministro South, cuyas instrucciortes iniciales del 
Departamento de Estado lo habían alentado a ayudar a detener a Marsh y 

'' James HOWP, The Kuna Gathering: Conttrnporary Villogt Palitics iii Pannrno 
(Austin: lrniversity of Texas Press. 1986). 



76 Jarnes Howe 

supriniir el levantamiento. La suerte de los kunas se extendía a la geografía 
g la economía política: Panamá g las compañías banarieras por supuesto 
codiciaban las tierras nativas, pero como ha  serialado Richard N. Adams. 
no dependían de ninguna manera fundamental ni de la tierra ni de la mano de  
obra indígenas. a diferencia de las Glites guatemaltecas.2' Cuando falló el jitego 
en San Blas. los supuestos explotador~s empacaron sus canicas y volvieron a 
intentar en otro lugar. dejando en paz a los ktinas, a1 menos por el niomento. 

27 Richard N .  Adams, "La tradicibn de  la conquista en klesoamérica", Anales de fa .:~ ,:$ 
..S Academia dr Gcoyrnfía r Historia de Guatemala 63 (1989): 123-140; véase también Richard -:% 

?J. Adanis, "The fon<~ues t  Tradition of Central America", T h p  Il.'ilson Quartrrly 14 (1990): .$ 




